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    “Tengo que aprender a silenciar mis propios demonios internos; a veces susurran más fuerte de lo que deberían” 
 
    Lilith Way Lee 
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    Fragmentos 
 
      
 
    Al fin he llegado a mi cometido, el dolor se desvanecía cada vez que bailaba desnuda en el río, frente a tu alma, qué extraña es la vida ¿cierto? Yo deseando tenerte físicamente, pero mi ignorancia no sabía que podía tenerte en mi ser, en pleno esplendor, respiración acelerada, casi podía sentir tus manos físicas, pero esta vez de otra forma... 
 
    Mi canto atraía a la naturaleza, la danza en el agua incrementaba mi deseo de tenerte... 
 
    Dos años sin tenerte, hasta que al fin encontré el dichoso libro que acabaría con mi sufrimiento... 
 
    Sabiendo el suceso futuro, debo hacer algo para que su vida no sea absorbida por el alma en pena... 
 
    Debo quererme, ser mi prioridad, es como estar enganchado a alguna adicción, cuesta y duele cada día... 
 
    Bailemos, cantemos como en aquellos tiempos cuando el pecho no dolía... 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Uno 
 
    Oscuridad en los Alrededores 
 
      
 
    Hacía calor en la frutería, poca gente en el espacio de comer así aprovechaba a almorzar mientras escuchaba la radio, aquella emisora local de la villa, que contaban poesías. Es un pueblo pequeño, y mis clientes los de siempre, soy la frutera que ha visto un par de generaciones ya. Subiendo el volumen, cuando resonó una frase... 
 
    “Tenemos noticias de última hora en San Pedro, son las 15.00 hs., ha ocurrido un suceso según fuentes policiales. Unos vecinos, tratándose de un matrimonio, el cónyuge ha sido hallado muerto en los brazos de su mujer. Nuestro corresponsal se desplazó rápidamente al lugar de los hechos, siendo testigo de cómo la esposa, por unos señores del área sanitaria de psiquiatría. Se observo sangre en la entrada del domicilio, y no muy lejos, el tractor volcado de la víctima. Según la hipótesis de los forenses de momento, parece un trágico accidente, ya que hay rastros que llegan hasta la cocina de la vivienda. Ampliaremos en cuanto tengamos más novedades del incidente. Emisora para el pueblo te informa al instante” 
 
      
 
    Casi dos años después... 
 
      
 
    Ese día de verano del año 2018, ha sido el primero que el sol acaricia mi piel, prácticamente dos temporadas atrás, una eternidad tras lo vivido. Voy con una maleta horripilante, de color azul, de esas baratas del bazar, le faltaba una rueda, aunque admito que la había perdido por mi culpa. La he maltratado miles de veces a la pobre. De camino a la parada del autobús, a pocos metros de mi libertad, y a su vez de mi infierno. Por primera vez me sentía bien, una leve brisa, me pega suavemente en mi rostro, y sin pensar en autolesionarme. Realmente había sido un gran paso. Al aproximarse el transporte que me lleva al pueblo. Siento cierta taquicardia en el pecho, inicialmente observo si va lleno o con poca gente, ya que si hay mucha lo dejaría pasar, esperando al siguiente con menos personas. No quería de repente verme rodeada y apretujada de seres desconocidos, tan cerca de mí. Por suerte había sólo unas comadronas. Me toca subir al bus. 
 
    —Buenos días, señorita. ¿Hasta dónde va a ser su recorrido? —dice el chófer con energía y amabilidad. 
 
    —Buenos días, San Pedro por favor. 
 
    —Tome su ticket, hoy es un día perfecto para nuevos comienzos, ¡que tenga buen día! —dice con una sonrisa, mientras yo empiezo a poner mirada desconfiada. 
 
    Busco asiento casi atrás de todo, levantando mi maleta para subir los dos escalones que hay en la mitad del autobús. Es antiguo, la tapicería estaba bastante arruinada, en este período de tiempo no había cambiado nada. Era más moderno aquel psiquiátrico. Teniendo en cuenta el embellecimiento de las paredes acolchonadas para no lesionarnos los que lo intentábamos al principio. Luego vas subiendo de rango, por llamarlo de alguna manera, y vas a habitaciones más convencionales casi, pero con todos los cuidados previstos para que nadie se ahorcara o algo por el estilo. 
 
    Llevo un pequeño bolso hecho a mano, que me había comprado mi alma gemela aquel verano, juntos, caminando por la playa, nos paramos delante de una tiendita típica estilo hippie. Rebusco y encuentro los cascos, también aprovecho para encender el móvil, ya que antes de marchar mientras charlaba con la psicóloga, se hallaba cargando. No tiene datos, no podía usarlo dentro del psiquiátrico, pero sí tenía música descargada, la Nuestra... 
 
    Pongo los auriculares, selecciono, Héroes del silencio, “entre dos tierras”. Me encantaba la canción, y el cantante, se parecía mucho físicamente a mi amor. Cierro los ojos y me dejo llevar por su voz y la letra. Por cada salto que da el bus en los baches, me hace rebotar, casi opto por ir de pie, y así vigilo mejor la pobre maleta, aunque dudo que alguien la quisiera robar.  El estribillo me conduce a un éxtasis musical... 
 
    "Entre dos tierras estas, y no dejas aire que respirar..." 
 
    Siento ganas de recitarla, gritarla, bailarla, como aquellos tiempos junto a él, mi amor, mi Román, ¡Cuánto te echo de menos! 
 
    Al acabar la pieza musical, me quito los cascos, me aproximo a mi parada. Y observo a unas señoras acechando de reojo. 
 
    —Niña, ¿Dónde vas cantando así? Parecen alaridos del infierno—riéndose. 
 
    Por lo visto sin darme cuenta la música me envolvió por completo y esboce en voz alta algunas estrofas en mi estilo metalero. No pude contenerme, antes procuré que, no vaya a ser que, por esas cosas del destino, una psicóloga del centro psiquiátrico estuviese en el bus y me mandarán de vuelta. 
 
    —Oiga, piense bien antes de burlarse de una persona, acabo de salir de psiquiatría, y si mato a una anciana me regresan a la cómoda habitación acolchada, mientras a usted la comen los gusanos. 
 
    Las comadronas tendrían unos sesenta años aproximadamente, se santiguaron y apartaron la mirada. Al fin bajo de aquel autobús, con mi triste maleta, voy caminando, y algo se apodera de mí, empezaba a percibir una pesadez en el pecho, me aproximaba a la casa, aquel ranchito donde teníamos nuestro nidito de amor, animales y un precioso río de lado. Las mascotas se los ha tenido que llevar la protectora estos años, aquella vivienda de pocos metros cuadrados, suficiente para vivir, comer y dormir. Luego hacíamos vida en el bosque, y algún chapuzón en el río. 
 
    Sentía pena, no volvería a encontrar a mi perro Rocki, ni a Kusko el gatito negro. Ni Román. 
 
    Bajo la mirada y observo las manchas en el suelo de la entrada. Huelo el aroma a casa encerrada. Saco las llaves del bolso, y con cierta lentitud abro la puerta de madera, lo cual costaba, ya que la humedad la ensancho. Dando un buen empujón, logro abrirla, desde el pórtico recorro de un vistazo los muebles llenos de polvo, libros por el suelo, recuerdos vivos de aquel trágico día. 
 
    Voy abriendo ventanas de par en par, para dejar que las buenas energías bañen el lugar. 
 
    La maleta la tiro al sofá. Me pongo a intentar airear y limpiar la casa. Pero me era imposible no pensar en él. Tenía tantas ganas de abrazarle y decirle que lo necesito en mi vida. Pero no estaba ahí. Ni en el mundo. 
 
    Román falleció tras un accidente con el viejo tractor. Su deceso no fue inmediato, se desangró. Como pudo consiguió levantarse, e ir hasta la cocina para pedirme ayuda. Un fuerte golpe, le ocasiono un orifico en la parte trasera de su cabeza, por donde emanaba mucha sangre. Son esas heridas que no te matan rápido. Mirándome, tuvo tiempo para decirme que la solución estaba en las rocas del río. Me dijo que no quería morir así, se le cerraban los ojos, balbuceaba que sentía un intenso dolor. 
 
    Así que, supongo que en su desesperación cogió el cuchillo que tenía en una de mis manos y se lo clavó en el cuello. Todo eso delante mío, sin palabras, se quitó la vida. 
 
    Un hormigueo frío recorrió mis piernas, el pecho encogido, algo dentro de mi ser se retorcía, mi corazón palpitando muy rápido, casi no podía respirar de lo ocurrido. Me ahogaba. Mi otra mitad estaba desangrándose, sin marcha atrás. 
 
    Paralizada, cubierta de su sangre, abrazando el cuerpo sin vida de Román. Podía sentirla en mis manos frías, ese fluido caliente, escurriéndose entre mis dedos. Su cuerpo emitía sonidos de salida de su aire, su último aliento. 
 
    Pasaron unas seis horas, hasta que entró por la puerta de casa el repartidor de correo. El hombre pálido salió corriendo y llamaría a la policía, ya que pocos minutos después se presentaron en la vivienda. Dicen que los oficiales me encontraron en el suelo abrazando el cuerpo de mi esposo repitiendo en voz baja un mantra, "la solución está en las rocas..." 
 
    Jamás supe por qué me dijo eso, aunque tuve todo el tiempo del mundo en el psiquiátrico para pensar a solas junto a la psicóloga. Decían que quizá lo mencionó porque era nuestro lugar favorito, donde nos dábamos un chapuzón, bailábamos, hacíamos el amor, quizá fuera ese conjunto de valores, y Román al sentirse que la vida se le estaba terminando lo simplifico así. 
 
    Diecisiete años juntos. Firmamos nuestro amor eterno en alma, decidimos hacerlo así. Recuerdo aquel día de lluvia, un diecisiete de julio del 1999, llevábamos sólo seis meses de novios, vestidos como siempre, con solo los testigos para firmar, en ese caso fueron unos amigos y su abuelo. Ya que yo no tenía familia que quisiera saber de mí, y sinceramente de ellos tampoco. 
 
    No me entendían, me llamaban de todo, descalificándome, ante esa realidad lo mejor es alejarse. A la gente toxica, sean de sangre o no, hay que apartarlos. En mi pasado, había tenido otros amores, pero ninguno como Román, me sentía diferente, y no era apego emocional, recurría al psicólogo de vez en cuando, así que identificaba muy bien esos temas, para huir a tiempo. 
 
    Era amor real, del bueno, podíamos estar desnudos en el río, charlar durante horas sin cansarnos, y al anochecer, hacíamos el amor bajo la luz de la luna. Lo adorábamos, disfrutábamos, nos sentíamos puros, éramos uno con la madre naturaleza. 
 
    Recuerdo aquellas danzas, ese tambor que tenía tan enigmático que le había regalado su abuelo, fallecido a los tres meses de ir de testigo a nuestra boda del juzgado. Me encantaba esa familia, ese estilo hippie, todos tenían la misma mirada, oscura intensa. 
 
    Mi Román de ojos color café, unas cejas perfectamente pobladas, no le hacía falta retocarse, era naturalmente soberbio, melena larga negra azabache, piel tostadita por el sol, casi un Dios del Olimpo. Oscuro con su tambor y yo a su lado danzando con un vestido blanco de pequeñas flores color salmón. Nos llamaban los "raros místicos", podía parecer sí, supongo que algún vecino curioso nos viera en las penumbras de verano, aunque tenemos un terreno apartado de todos. 
 
    Una noche especial de luna llena, teniendo en cuenta que nuestros gustos en general eran muy parecidos, sólo era necesario una fogata pequeña y muchas risas. Él con su cuaderno dónde apuntaba reflexiones que nos surgían a los dos. Recuerdo, una en especial, que la fuimos formando a dos plumas, pequeña, pero muy clara: 
 
    "La vida es así, algunos nacimos para ser guerreros, caernos y volver a levantarnos las veces que haga falta. Nadie sabe el sufrimiento del pasado, ni la lucha interna a diario que estás cargando, lo importante, es que ya no vivimos en aquel pasado, y aunque no lo veas, has avanzado mucho" 
 
    Todo lo nuevo relacionado con arte, naturaleza, y misterios nos atraía muchísimo. Adoraba también toda clase de cuerpos, pero al contarle un día de mis complejos por estar gordita, me enseñó muchos cuadros artísticos a través del ordenador, sólo utilizábamos la tecnología para nutrirnos y facilitarnos información, donde figuras femeninas voluptuosas eran adoradas. 
 
    Habíamos visto la especialidad del artista colombiano, Fernando Botero, sus ilustraciones eran de personas con gran volumen, por ejemplo "La Bailarina en la Barra". La pintó posando un brazo y una pierna en posición vertical en esta herramienta esencial para el calentamiento y ejercicios de estiramiento. Reivindicando en la industria de la danza, donde las expectativas sociales son mujeres únicamente delgadas, la modelo se ve confiada, muy segura de sí misma. Por supuesto, si me hubiera escuchado Botero quejándome, o la auténtica Venus, se enfadarían muchísimo por despreciar mis curvas y los tamaños. 
 
    La gran importancia de saber de valores de verdad, el simple hecho de estar aquí es este mundo ya es una oportunidad, y un cuerpo no cambia tu alma. Una pena que mis pensamientos no fueran así en plena adolescencia, donde todavía recuerdo en medio de mis lagunas mentales, como se reían por si tenía o dejaba de tener cierta forma física. 
 
    Mientras mirábamos la fogata que iba disminuyendo, apagándose, él abrazándome muy fuerte, me cobijaba, me quedaba dormida, sentía esa relajación tan necesaria en mi vida. Hasta que, por lo visto, me ponía a roncar, y es cuándo Román me despertaba para marchar a la cama a dormir bien, repitiendo siempre palabras bonitas... 
 
    "Eres tan bella", "Eres el arte encarnado", "Mi diosa personal..." 
 
    Nos adentrábamos en casita a tomar algo caliente, que nos diera alimento al cuerpo. ¿Cómo se suponía que iba a vivir sin esa plenitud mental, mística e intensa que teníamos? Ya no estaba en este mundo mi adorado Román. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Dos 
 
    Memorias Retorcidas y Presente algo Agradable 
 
      
 
    Superada la primera noche a solas en aquella casa antigua, con aroma a viejo, muebles de roble y el piso de madera. Recuerdo tener miedo por las noches, donde el suelo hacía ruido y me abrazaba muy fuerte a Román. Aquella casa guardaba tantos recuerdos dichosos, y el último fue trágico. Lo cual supuso un final para todo. Ya nada tenía sentido. Aunque con ayuda de mi psiquiatra, los barbitúricos hacían su efecto, y continuar, era la palabra que me habían grabado prácticamente en la frente, solo les ha faltado tatuármelo. 
 
    "Thalía eres guapa, muy joven, debes continuar". 
 
    Nunca entendía esa frase y menos el pretexto. Siempre igual, no son capaces de reconocer a personas que ya conocíamos la felicidad absoluta, y tenemos derecho a elegir, a no querer continuar. 
 
    En medio de todos esos pensamientos, decido tomar un café doble en la cocina, era típica antigua, con cortinas de cuadros, lo cual después de tanto me tocaba hacer una limpieza general. El polvo a rebosar por todas partes. Suena el timbre. Me pongo la bata, abro la puerta con poca gana y cara de pocos amigos. 
 
    —Hola, ¿se encuentra la señora Thalía Fernández? 
 
    —Sí, soy yo, ¿dígame que le trae por aquí? —pongo tono serio y empiezo a fruncir el ceño. 
 
    —Soy Emilio Castillo, perdone mi desfachatez, soy vecino de este pueblo hace un año, me han contado en la frutería el suceso, lo siento de corazón. 
 
    Decido interrumpirlo, ya que algo dentro de mí pecho empezó a presionarme, una sensación de ahogo, y me estaba imaginando que sería el tema del pueblo, y ahora mandan a este chico a ver qué chisme les puede contar de la "loca que abrazaba a su marido muerto" 
 
    —Perdone Emilio, no tengo tiempo para estas cosas de chismes ordinarios de señoras que no tienen nada que hacer. Le pido por favor que se retire de mi casa y no vuelva por aquí. 
 
    —Thalía, no me mal interprete. A mí el vecindario no me interesa, no cierre la puerta señora por favor, soy estudiante de psicología estoy en el último curso. 
 
    Cuando escucho lo que dijo, algo subía desde mis piernas hasta mis manos, no soy violenta, pero la intención de ese señor me estaba incomodando y faltando el respeto. 
 
    —¿Entonces pretende usted que yo sea su conejillo de indias? ¿Anhela llevarme a su universidad para la tesis y obtener medallas a costa de mis vivencias? ¿De mi desgracia de perder a mi mitad? —lo decía casi gritando, aunque no me salía la voz del todo. 
 
    —Perdóneme señora Thalía, no he sido lo suficientemente comedido, debería haber esperado unos días más, usted acaba de llegar. Si quiere insúlteme, desahóguese. 
 
    Su cara mostraba que era buena persona, pero no me importaba, no era el momento, ni el lugar para sacar a la luz mi vida y saber que en la frutería se ha estado parloteando del caso. Aunque fuera algo inusual, un poco de respeto con no hablar con gente nueva, en aquella frutería siempre iba con mi Román a por frutas de temporada. Nos encantaba cuidarnos y alimentarnos de vitaminas naturales. 
 
    —Vaya por Dios señor Emilio, ¿Está usted en el último curso de psicología?, pues va de cabeza, sin tacto no puede ejercer de psicólogo. Por favor retírese. 
 
    Al cerrar violentamente con todas mis fuerzas la puerta, el golpe hace que un cuadro que estaba a su lado se descuelgue y el cristal se haga trizas contra el suelo, contiene la imagen de un cuervo, se lo había regalado el abuelo de Román. Lo recojo y pongo en su sitio, mi mirada buscaba refugio en ese objeto familiar para mí. Por debajo de la puerta veo una tarjetita que deslizó Emilio al marchar. Ni me molesto en recogerla, voy a preparar un buen desayuno o, mejor dicho, ir a la compra, que después de casi dos años estaba todo caducado. Menos la sacarina y el café soluble. 
 
    Así que no quedaba más que acicalarse, y comprar vitaminas naturales, miel, frutas, y pan para las tostaditas. ¡¿Cuánto iba a desear ver a mi Román con su bata preparándolas?! y hacer la típica broma suya de abrir de lado la misma para enseñarme sus partes. Siempre tan bromista. Tan intenso y bello. En ocasiones me preguntaba por qué el destino no nos había juntado antes. Podía ser libre, estar en calma, y charlar de cualquier tema sin tabúes, era mi amigo, mi otra mitad... 
 
    Rebusco en mi armario, la ropa verde de la humedad, lo cual no me deja opción que abrir la triste maleta que me había llevado una vecina, llamada Aurora, cuando estaba dentro del centro psiquiátrico, ella tenía las llaves por si acaso las perdíamos. Aunque allí solo podía ponerme ropa sin peligrosidad, nada de cordones, ni cinturones, ni cremalleras... 
 
    Por cierto, fue una de las pocas que no criticaba a nadie se había mudado al pueblo de al lado, a ver si me paso a visitarla, probablemente marchó en busca de paz, en esta villa tenían, o tienen la mala costumbre de señalar y decir cosas indebidas a tu cara. Y esos actos para personas sensibles, como Aurora, mi Román y yo, por ejemplo, nos afectaban. Las palabras deben ser comedidas para no dañar a nadie. 
 
    Unos leggins negros y una blusa blanca, seguía con ese aroma del loquero, ese ambiente frío, donde están limpiando constantemente ya sea por la rutinaria desinfección, añadiendo que más de una vez al día tenían que limpiar vómitos, o sangre. Allí el intento de autolesiones era constante, y los alaridos en cualquier momento repentino. Yo misma, más de una vez he gritado de dolor, ese vacío en el pecho, saber que nunca más vas a poder hablar, tocar y compartir con tu amado. 
 
    Es difícil en este mundo tan distante encontrar un alma gemela, y está dentro de las estadísticas de desgracias de perder un ser querido. Y me había tocado a mí, precisamente. Una huérfana de padre y madre en vida, se desentendieron totalmente. A los cuatro años me habían mandado a vivir con una tía paterna. Se llamaba Ludmila, un nombre precioso, una mujer agradable, pero muy ocupada, viajaba mucho con su cosmética natural, era empresaria, su jefa, y junto a un laboratorio consiguió sacar su propia marca de productos de plantitas verdes como decía, me encantaba compartir junto a ella una taza de té bien calentito, y escuchar sus proyectos, una persona muy fuerte y trabajadora. Una pena que tuviera tan poco tiempo para estar en casa conmigo. Había fallecido de un cáncer de mama, lucho hasta último momento. Justo antes de ser mayor de edad. Y tener que marchar sola a buscarme la vida. 
 
    Mi crianza fue a base de cuidadoras, estaba a cargo de unas adolescentes deseando ganar algo de dinero para sus estudios, o gastar de fin de semana. Siendo tan jovencitas, poco aguantaban, la que más ha durado fue una que quedó dos años, y sinceramente, para un menor que experimenta la falta de una presencia materna o patena, te encariñas rápido, no es bueno. Creo que en estadísticas iba servida, perder padres, ausencia de atención emocional en la infancia, y el amor de mi existir. 
 
    A veces pienso que debía ser una persona muy mala en mi vida pasada sin duda, no creo merecer todo lo vivido. Pero como siempre dicen, hay que seguir adelante con garras, aunque te caigas mil veces, hay que levantarse, ¿Cómo se suponía que debería hacer eso? Si nadie me enseñó a vivir de verdad. Solo micro momentos de felicidad, y junto a mi Román eran más extensos esos períodos, ¿acaso es fácil encontrar alguien que te respete como ser humano y te dé su amor? 
 
    Basta ya vida injusta, está vez, no sé cómo lo hare, pero mando yo, aunque me tires piedras para dañarme. Estaba muy desmotivada, enfadada, prefería tirarme en el suelo y dejarme desvanecer. Pero había algo que me impulsaba a seguir. No sabía exactamente el que, mi gran necesidad de estar junto a Román me ha hecho pensar en miles de pensamientos suicidas. O recurrir a un espiritista, lo que sea para escucharle, que pudiera guiarme y encontrar sentido a esta breve y nefasta existencia. Mis pensamientos ambiguos en mi mente no me dejaban en paz. Debía continuar el camino. 
 
    Faltaban las sandalias, bolso hippie y a la calle. Antes de marchar abro el cajón de la mesita junto a la entrada, saco las gafas de sol. Es recomendable ir sin ellas para sentirlo en los ojos, la claridad del día cuando tienes un trastorno depresivo, pero esta vez iba a llevarlas, para observar el ambiente del pueblo tras mi llegada. 
 
    Saliendo ya de la casita, era pequeña antigua, y un prado precioso que ahora mismo estaba hasta arriba de malezas. Voy a paso lento ya por la acera, el aire cálido, y el aroma a flores de jazmín que pusieron en la próxima plazoleta me daba una visión de cierta esperanza. Aquello que tanto me repetían en lo que fue mi hogar este último período. 
 
    No había nadie por las calles, así que me dirijo a la frutería donde se dedican en primicia a informar de mi vida. La fachada había mejorado. Tenía un grafiti de una manzana roja junto a unas uvas verdes. El arte callejero llevado a los negocios. Buena propuesta sin duda. 
 
    —Hola, ¿Qué tal tanto tiempo Patricia? —lo digo en tono firme sin quitar mirada, con una irrebatible sonrisa de lado. 
 
    Su cara de sorpresa lo decía todo, acababa de ver un fantasma. 
 
    —¡¡¡Pero Thalía!!! ¿Cómo estás hija? —con la voz quebrada  
 
    —Pues aquí, estoy, que ya es mucho. Venía a por vitaminas, que bonitos recuerdos me trae este lugar, y que bien huele el melocotón. 
 
    —Sí hija, es buenísimo, y también la sandía está muy jugosa. 
 
    —Pues póngame un kilo de melocotones y la sandía más grande por favor. 
 
    Sin duda tenía ansia de comer muchas frutas, ya que la calidad era notable en esta frutería. Veo a la mujer cargando en diferentes bolsas la compra. Mueve unas cajas, y escoge una de color verde ideal, le da unos golpecitos y me mira asintiendo con su cara. 
 
    —Esta sandía suena bien, y por la piel se ve genial, la mejor para ti. 
 
    Sonrío, algo dentro de mí tenía ganas de preguntarle por qué le había comentado el suceso al joven futuro psicólogo. Pero no estaba preparada para enfrentamientos, así que lo dejé pasar. 
 
    —Patricia, dime, ¿Cuánto te debo? 
 
    —Nada chiquilla, acéptalas como bienvenida por favor—me extiende las bolsas bajando la mirada. 
 
    —No hace falta, pero admito que no te diré que no, desde que he salido del psiquiátrico, me viene bien ahorrar algo hasta acomodarme. Así que muchas gracias por el obsequio. 
 
    —No es nada Thalía, y si necesitas trabajo al menos para empezar, puedes ayudarme unas horas por las mañanas, sobre todo tengo mucho ajetreo los lunes y miércoles, que ahora en el pueblo pusieron el mercado ambulante en la plazoleta es bueno para el negocio, más gente pasa por delante y no se resisten a las frutas—diciéndolo con cara de orgullo. 
 
    Realmente siempre tuvo la frutería muy coqueta y productos de calidad. Su comportamiento cotilla, no impide reconocer que son muy ricos. En estos dos años, parecía más rejuvenecida, o quizá su sonrisa le siente mejor, ella siempre con su mandilón negro y rosa con un dibujo de una manzana en el bolsillo izquierdo. Un moño con su pelo bien recogido, entre rubia canosa ahora, se notaba que su mercadería le dejaba una piel esplendida a la señora Patricia. 
 
    —Se lo agradezco, me vendría bien poder trabajar unas horas. 
 
    —Pues Thalía, te espero el siguiente lunes a las ocho de la mañana para recibir el género y a poner todo ordenado. 
 
    —No me lo pienso mucho más, lo necesitaba. Nuevamente, mil gracias. Me está ayudando bastante. Pues próximo lunes aquí estaré. 
 
    Asentimos las dos con la cara y gesto de agradecimiento. 
 
    Me voy caminando a paso ligero, y al pasar por el supermercado a por algo de productos de limpieza, y conservas. Qué extraña me sentía ir de compras sin ir agarrada del brazo de mi amado. Ese sentimiento agridulce. Los recuerdos bonitos e irrepetibles. Una noche, al comienzo de nuestro noviazgo habíamos bebido cervezas artesanas, tan felices y locos. Acabamos haciendo el amor en la plazoleta detrás de un gran arbusto a eso de las tres de la madrugada. 
 
    Mis recuerdos con él eran de respeto y sexo intenso. Realmente no podía pedir más a la vida. Mismos gustos, en la ropa, la alimentación natural. Y adorando el medio ambiente junto a nuestra desnudez. Éramos arte. Lo adoro a mi Román. Miro al cielo mientras veo una nube con aspecto de oveja con cierta esponjosidad. Siempre las mirábamos para ver que formas lográbamos ver. Justamente casi llegando a la puerta del súper pasa a mi lado Emilio. 
 
    —Hola Thalía, ¿cómo estás? —con cierto tono de preocupación. 
 
    —Bien, ¿y tú? —lo digo sin fuerza. 
 
    —Aquí estoy haciendo recados, ¿necesitas ayuda con la compra? Te veo algo cargada con las bolsas. 
 
    —No hace falta, gracias igualmente. 
 
    —¿Puedo acompañarte? No quiero molestar, soy así por naturaleza me gusta mucho hablar con la gente, conocer personas y... 
 
    —De acuerdo, antes que me cuentes más de tu vida, sí acompáñame—Lo miro de reojo, él me mira con cara de alegría. 
 
    Vamos caminando dentro del súper, y Emilio me lleva el carrito de la compra, recuerdo cuándo lo hacía junto a mi Román, tarareando alguna canción, bailando. Escojo los productos de limpieza, y pensando en mis cosas, veo a Emilio colocando las compras en el carrito. Observo lo ordenado que es. Lo cual es algo que me gusta y recuerda a Román, no puedo evitar relacionarlo todo con él. Aunque el aspecto físico era lo contrario a mi amado. Emilio es un chico de pelo castaño corto, ojos verdes, delgado, de tez muy blanca, y su tono de voz suave. 
 
    Siempre me gustaron los chicos de pelo largo, y Román tan precioso con su melena. Suspiro y sigo, aunque algo extraña junto a un joven educado, me seguía siendo un simple desconocido a mi lado. Acabada de llegar al pueblo y ya tengo a un maromo pesado paseando conmigo. Deseaba no cruzarme con las señoras cotillas del pueblo, son las que ven algo e inventan una historia buenísima para Hollywood. 
 
    Finalmente vamos a la caja a pagar, empiezo a sentirme cansada, mi mente me pedía dormir, es lógico, las pastillas y mis cambios de estado eran habituales. Se hacía difícil soportar las 24Hs., del día. Más después del regreso, y personalmente con ese hueco, sin sentir el abrazo reconfortante del ser que más amaba en este mundo vacío. 
 
    —Emilio, estoy algo cansada, gracias por acompañarme, pero voy derechita a casa, necesito dormir y como bien sabes, acabo de salir del psiquiátrico, ya fue mucho gasto de energía por hoy— lo digo bostezando y con esa pesadez en el pecho. 
 
    —Entiendo Thalía, necesitas descansar, sé que no soy más que un simple desconocido, pero te dejo mi número apuntado aquí por si necesitas charlar o lo que sea a cualquier hora del día. Aunque digas que no ahora, por favor, guárdalo, y no lo hago por mi profesión, ha pasado algo similar en el entorno familiar, y sé lo que se siente perder alguien especial— lo dice con tono suave y serio, a punto de cogerme la mano, y yo decido apartarme antes de sentir su tacto. 
 
    —Gracias, lo guardaré, pareces amable, pero te pido por favor, no relativices mi historia con lo ocurrido en tu familia, como estudiante de la mente deberías saber, que no todos reaccionamos igual ante situaciones similares— lo dije con un tono poco agradable, hasta yo he sentido esa frialdad saliendo de mí interior. 
 
    —Por supuesto, no quería comparar ni nada por el estilo, sólo era porque supieras un poquito más de mí, y que me dieras la oportunidad de charlar contigo, a fin de reírnos de las vecinas cotillas del pueblo, hablar de frutas de temporada, o lo que sea, aquí estoy, permíteme demostrarte que soy un ser humano más luchando día a día. 
 
    Nos despedimos, sólo puedo sonreír sin mucha fuerza, deseaba realmente marchar. Cuando cargas con una depresión post traumática, y un largo etc. El cumplir horarios es necesario, se hace muy pesado aguantar cada día. Un día pasado, y un día menos de supervivencia en este mundo vacío para mí. Mañana será otro amanecer. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Tres 
 
    Entre Rocas, Dos tierras, y su Presencia 
 
      
 
    Me duele la espalda, no recuerdo mucho el haber llegado a casa, sólo abrir la puerta ver el sofá y desear ir corriendo a tirarme. Eso sí, tengo algunas imágenes semis borrosas de tomar un vaso de leche con las pastillas para dormir, aunque no me hubieran hecho falta, pero no puedo cortar con el tratamiento sin más, así que las tomé, y a roncar. Claro que la postura en la que me acosté no fue buena, tenía todos los músculos contractura dos. 
 
    Al día siguiente, despierto de un susto, muy sudada, aún sin despertar empiezo a gritar... 
 
    "Román, ¿está todo bien cielo?" 
 
    En un suspiro largo, sin sentir ninguna presión en mi pecho, mirando la ventana que la había dejado un poco abierta, la corriente del aire tiraría algo. Y por desgracia mía, mi mente vuelve en sí, no hubo respuesta porque allí me encontraba sola. Román no estaba. Miro al cielo, lugar dónde todos creemos y deseamos al que vamos a ir. Recordándole, pero sabiendo que debía seguir. 
 
    Estirándome como un gato, quitándome la ropa pausadamente, mientras iba abriendo las ventanas para ventilar aquel olor a encierro. En la mesa había un melocotón, lo cual decido llevármelo camino a darme una larga ducha. 
 
    Masticándolo, por un pequeño ventiluz, me daba el sol, sólo faltaba allí mi amado Román. Abriendo aquella ducha antigua, dejando correr el agua, el sonido de la cañería después de tanto tiempo sin uso. El color rojizo al principio, luego de un rato transparente. Decido abrir el grifo de agua caliente también. Me percato lo que tarda en salir..., ¡claro no había comprado la bombona de gas! Pues a ducharse con agua fría que calma la ansiedad. Todavía se conserva un jabón artesanal que habíamos comprado en una tiendita que no recuerdo el nombre, pero íbamos camino a Covadonga, era un lugar muy recurrido en Asturias, creyentes en su mayoría, y otros no tanto iban a visitar a "La Santina" allí, sus paisajes son impresionantes, la Asturias verde, aire puro en aquella región. Fuimos a un merendero ese día hasta el atardecer. Adorábamos viajar a zonas históricas, con monumentos prerrománicos. Mientras, me voy enjabonando y recordando aquel maravilloso día. 
 
    Ese aroma del jabón, la brisa entrando desde la ventana, el agua fresquita, casi podía sentir la presencia de Román, cierro los ojos, para recordarle mejor me pongo a bailar bajo la ducha, y la primera canción que se me viene a la cabeza es una muy romántica, “White Snake...” 
 
    "Is this love thatI´mfeeling? 
 
    Is this the love thatI´vebeensearchingfor? 
 
    Is this love or am I dreaming? 
 
    This must be love" 
 
    Cuando abro los ojos después de entrar en trance, recordando aquellos momentos inolvidables, tan solo danzar bajo la ducha y cantar, me hacía sentir libre. Pero, mirando alrededor, había encharcado todo el suelo del baño, no tenía cortinas de ducha, ni mampara, así que aquello era intentar levantar la pierna de la bañera para salir, y no matarme. ¡Qué irónico! Diciendo yo que no quería matarme, bueno será un gran paso en mi salud mental. 
 
    De momento debo ocuparme de salir y no caerme de la ducha, hasta llegar a la fregona. Una vez conseguido el logro de secar bien el suelo del baño, voy caminando desnuda a la cocina. Necesitaba un café y mi antidepresivo, estaba de buen humor, sin sentir pesadez en el pecho considerando los recuerdos y la gran falta de su presencia. 
 
    Mientras tomo el café soluble, la brisa va secando mi cuerpo, nunca fuimos frioleros, así al natural, a lo salvaje, adoraba ser así. Voy a buscar un camisón para ponerme manos a la obra en casa, necesitaba una limpieza urgente. Preparando los productos, el cubo de la fregona y, sobre todo, las bolsas de basura, seguramente me voy a encontrar comida podrida en la despensa, así que solo era cuestión de paciencia. Suena una canción y me sobresalta el corazón, era mi móvil, la falta de costumbre de andar sin tecnologías en el psiquiátrico. 
 
    —Si diga 
 
    —Hola Thalía espero no incordiarte, soy Patricia, la frutera, me sabe mal molestarte así sin previo aviso, pero ¿podrías acercarte esta tarde? Me llega nuevo género ya que tengo un proveedor reciente, si no puedes lo entiendo no te preocupes que aquí trabajo vas a tener, era solo por saber si hoy te apetece unas dos horitas, pago en dinero y genero ¿Qué me dices? 
 
    —Hola, tranquila no me molestas para nada, solo que estaba a punto de ponerme a hacer la limpieza de la casa, después de dos años imagínate. Pero sí, siendo de tarde no hay problema cuenta conmigo. 
 
    —Muchas gracias chiquilla, me salvas la vida que estoy bastante mal de la espalda hoy. Y si necesitas que te ayuden puedo mandarte a mi sobrina así hace algo, ella en casa no nada, pero al menos de puertas afuera se comporta y ayuda, ya sabes cómo es la juventud. 
 
    —Gracias, no te preocupes, no tengo prisa con la casa, ya lo iré haciendo, nos vemos esta tarde entonces. 
 
    —Sí, con que vengas alrededor de las 18.00Hs., de sobra chiquilla. 
 
    —Pues perfecto Patricia, y muchas gracias, me ayudas bastante para poder comenzar estos días. 
 
    —Nada niña, en algún momento me extendieron la mano a mí y yo debo hacerlo igual, la vida es una rueda, nunca sabemos en qué momento y quien puede necesitarnos. Nos vemos, un abrazo Thalía. 
 
    —Hasta luego Patricia, un abrazote. 
 
    Cuelgo la llamada, parecía que había dado un gran cambio la frutera, pasó de ser la cotilla del pueblo a benévola. Aunque debo ir por la vida con pies de plomo, mucho daño se me había hecho en mi pasado, y entregarse por completo no es buena opción si la otra persona va a utilizarte, dañarte y te quedas con cara de tonto. En fin, ganar algo de dinero y género me venía genial, ya que debo comenzar a subsistir sola. 
 
    Pues con las bolsas de basura primero, ya que despejando podría limpiar mejor. Luego varios cubos con agua, desinfectante y un trapo en cada uno de ellos, ya que no me gustaba mezclarlo el de la cocina con el del baño. Voy a buscar la fregona, y veo la radio, lo ideal para limpiar es poner música, y sí, alguna que me hiciera sonreír con los recuerdos... 
 
    Héroes del Silencio "Entre dos tierras estás, y no dejas aire, que respirar..." 
 
    Me doy la vuelta para seguir con los oficios de la casa, cojo el cubo de la fregona, lo cual vuelca como si le hubiera dado yo misma una patada y casi me da un parón al corazón, creo que no estoy tan mal de la cabeza para tener alucinaciones, y no recordaba el espejo del salón al lado del sofá, y fue verme, asustarme, y diría que mi mente loca me ha hecho ver a mi Román, fue un lapsus, un reflejo de él a mi lado. 
 
    Cuando nos poníamos a las labores del hogar, bailábamos un poco frente a ese espejo. Lo compramos en una tienda vintage de segunda mano, un aspecto de época, como si hubiera pertenecido a una reina, con el tallaje de la madera. Me encantaban los adornos antiguos, el dar otra utilidad a algo que ya está hecho. 
 
    Había sido un regalo de mi amado, no lo quería en un principio, era caro, hasta que el señor del anticuario nos hizo una pequeña rebaja, ese día contento como una niña, buscando donde ponerlo en casa, poder peinarme, bailar frente a él con mis vestidos largos, imaginando que era una doncella que practicaba al estilo relajación personal un baile, antes de ver a la plebe. Desde luego inventiva no me faltaba. Esto va a ser difícil, ya que la costumbre de la mente en esta vivienda me iba a confundir algunos días. Desde que había despertado creyendo que se encontraba mi amado, y estos pequeños lapsus de verlo... 
 
    A ver si en la próxima cita con mi psicóloga no volvían a encerrarme, si les cuento que veo a Román mal asunto, difícil domesticar mi mente tras tantas vivencias en la casa. No podía venderla, ni quería, necesito reconstruir después de la destrucción de mi vida, y ser una versión nueva, con ayuda de medicación de la psiquiatra obviamente.  
 
    Decido dejar las tareas del hogar aparcadas un momento, salir fuera a respirar y caminar, me apeteció ir por aquel río que teníamos de lado, las malezas estaban muy altas, pero apartando con mis manos rápido, sin importarme encontrarme una araña o lo que sea, mi objetivo era meter los pies en el agua, cuando me siento con ansiedad, suele funcionar sentirla fría en mi cuerpo. No recordaba tardar tanto en llegar al río, la maldita maleza no me dejaba ver bien, y los arbustos grandes. 
 
    Al fin lo veo, voy corriendo, sudando, con taquicardia en el pecho, metida me siento a gusto, cuantos recuerdos, parecía que el mundo giraba a mi alrededor. Caminando por la orilla, arrastrando los pies a cada paso, deambulaba sin mirar, sólo seguía el agua. Consigo volver en sí, me doy cuenta del largo recorrido, y que había llegado a nuestro árbol favorito. Donde decido sentarme debajo de él, a descansar, meditar... 
 
    La brisa me estaba prestando de maravilla, de repente recuerdo lo ocurrido con Román en el suceso, mientras fallecía en mis brazos... "La solución está en las rocas" 
 
    Levantándome como alma que lleva el diablo, voy hacia las susodichas, no veo nada, empiezo a remover las medianas, seguía sin saber que buscaba, desesperada a punto de llorar, queriendo hallar una respuesta, intentando remover con uñas una con bastante moho, sin darme cuenta me había hecho una herida ya que casi me arrancó la uña sin sentir dolor siquiera por tal desesperación. Consiguiendo sacar la roca grande veo una bolsa cutre del supermercado, en mal estado, siento dentro de mí un sentimiento de rabia, normalmente cuando no entendía algo, discutía con Román, como toda pareja, no soportaba que se estuviera riendo de mí. 
 
    ¿De qué se trataba esa broma de mal gusto? Miles de pensamientos en un microsegundo sin saber de qué iba la cosa. Rompo la bolsa y encuentro, con lo que pasábamos algunas tardes. Me desmorono, ya que era algo especial, no sólo un objeto, era mucho más que todo, más que la casa donde conservar buenos recuerdos y resurgir. Abrazando aquello. Llorando, hasta con cierto miedo de abrirlo, esa sensación de alegría. Vaya día más intenso. Casi era la hora de merendar y salir rápido al trabajo en la frutería, lo cual no lo suelto y me apresuro atravesando malezas para poder ingerir algo, asearme antes de trabajar. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Cuatro 
 
    Empleo y Misterio 
 
      
 
    Después de ese breve aseo, con un vestido largo fresco, ya que hacía calor, me presento en la frutería. Veo a Patricia un poco sorprendida mirándome de arriba abajo. 
 
    —Hola chiquilla, ¿te encuentras bien? —lo dice en tono serio. 
 
    —Sí, solo que me di una ducha rápida luego de terminar las labores del hogar, y sigo sudando, pero estoy bien, gracias. A tus órdenes, tú me dirás por dónde empezar, y cualquier cosa me vas guiando, se agradece y a nivel personal es un logro poder trabajar, aunque sea un poquito. Me hace bien. 
 
    —El agradecimiento es mutuo, me preocupan esas marcas en tus brazos, ¿has limpiado tu hogar o peleado con un gato? 
 
    Me miro, y es verdad que tenía ciertos rasguños, recordé que fue por meterme en la maleza corriendo. 
 
    —Ah nada Patricia, es que me metí en la maraña cerca de río y ya sabe, hasta que no arregle aquello andaré así con estas marcas de la naturaleza abandonada. 
 
    —Bien chiquilla, pues sería bueno que pudieran ayudarte, mi primo segundo es jardinero de ocio, pero conoce mucho. Fue militar en una base de la Patagonia Argentina, aunque pasó gran tiempo en Ushuaia y tenía un mini jardín de interiores, donde le ayudaba a sentirse mejor en medio de ese caos helado, siempre me recuerda el frio de aquel lugar, y que le llaman el "Fin del mundo", ya que es el último trozo de tierra hacia el sur, y a unos mil kilómetros se encuentra la Antártida. Él puede ayudarte, y no hace falta que le pagues, le digo que lleve genero de la tienda. Posee una buena jubilación y se siente muy lleno de energía. Él ha emigrado allí desde adolescente, así que su acento argento no se le quita ya, es mas de allá que de acá, como dice él. 
 
    —No quiero causar molestias doña Patricia, y por lo que me cuenta es un hombre que necesitará estar a lo suyo, si acaba de jubilarse en Argentina, sobre todo en el sur donde más frio hace en aquella tierra, merece disfrutar del tiempo en España. No se preocupe. De a poco iré arreglando mi ranchito. 
 
    —No es molestia, todo lo contrario, él está apuntado al voluntariado en un equipo que cuidan la naturaleza, así que le vendrá genial, igual mete a todo el equipo y en un día te arreglan el césped. 
 
    La verdad es que no me venía mal, quizá ayudar a una loca le reconforte el alma. Pensándolo bien podría apuntarme también, ya sabe, necesito mantener la mente ocupada. 
 
    —Pues no hay más que decir, ya hablaré con Julián, ahora a colocar el ajo puerro, las calabazas, y las patatas mi corazón, me duele la espalda, tú tómate tu tiempo. 
 
    Veo a doña Patricia cojeando, tantos años de cargar cajas del género le paso factura. Pues al lío. A trabajar, me sentía realizada. 
 
    Que buen aroma, entre frutas y verduras, el ajo puerro, ideal para preparar una rica sopa, con trozos de calabaza y cuadraditos de pan duro frito con ajo. La comida de pobres sin duda la mejor. Con mucho cariño y delicadeza iba colocando el género en su sitio, no era complicado, solo poner cada verdurita y fruta en su lugar. Las cajas coloreadas de madera, algunas decoradas por ella misma, en la trastienda encontré más, me sirvieron para ir acomodando el género a la vista de la clientela. En pleno "descontrol multicolor", me agradaba mucho el suave aroma a madera, y tempera. Tan preciosa la tienda, nada que ver a los últimos años, al fin algo diferente, me sentía útil... 
 
    —Doña Patricia, he terminado—viendo que no había respuesta voy a la trastienda, y la veo sentada en un pequeño sillón durmiendo. 
 
    —Perdone Patricia, he acabado, me da rabia despertarla, pero cuanto antes marche a casa descansará mejor en su cama— de repente abre un solo ojo y se exalta. 
 
    —Ay si chiquilla, disculpa, estoy agotada hoy, agarra el sobre de la mesa con tu dinero y lleva verduritas y frutas, te recomiendo el melocotón que ha llegado. 
 
    —Gracias, se agradece, voy a llevarme un ajo puerro que se me antojo preparar sopa, y nuevamente gracias por esta oportunidad. 
 
    —No es nada niña, la ayuda es mutua, yo ya me hago mayor, tengo bastante sueño así que lleva lo que quieras y no olvides el sobre con tu dinero bien ganado. — lo dice con una mueca de sonrisa, pero algo agotada. 
 
    —Pues ya está todo por hoy doña Patricia, que descanse bien, ya sabe tiene mi número de teléfono para cualquier cosa. 
 
    —Gracias Thalía, eres buena chiquilla, tú también descansa, y come, estas muy pálida. 
 
    Nos despedimos algo cansadas las dos, ella por exceso de trabajo estos años, y yo por poca resistencia al estar encerrada en el psiquiátrico. Mañana es otro día, solo me apetecía llegar a casa, comer un melocotón y dormir mucho. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Cinco 
 
    Desorientada y Animada 
 
      
 
    Otro día más, amaneciendo en el sofá, con contracturas en la espalda. Mi primer pensamiento es tener a mano un café, después ir al baño y estirarme, así recomponer mi espalda. Aunque voy con mi torpeza chocando con todo hasta llegar a la dichosa cocina, café soluble, para vagos decía mi amado de aquella. 
 
    Siempre tenía la frase justa, para el momento oportuno. Doy un trago y voy corriendo al baño, si, una pequeña diarrea, o como decía mi Román, "cataratas du traseiro..." Tan comediante, hasta en momentos que a cualquiera le daría pudor, y ahí estaba el hablando conmigo en el baño, sin importar la diarrea ni nada. Al principio me daba vergüenza, hasta que entendí que la confianza se basa en eso, al final nos gusté o no, con el tiempo hacemos de vientre etc., el mundo no lo ve así, por eso me tenía encantada Román, era único en su especie. 
 
    Vuelvo a la realidad después de recordar aquellos momentos junto a él. La casa solitaria, me daba pena, pero podía percibir que su ser permanecía allí, o tantas vivencias acumuladas me hacían sentir su sonrisa resplandeciente. 
 
    Decido asearme, meterme en la ducha, oler el aroma del jabón artesanal. Qué momento tan placentero, el agua deslizándose en todo mi ser, cerrando los ojos, pensando en él... "La solución está en las rocas..." De repente los abro, con cierta taquicardia, nerviosismo intentando acabar de asearme rápido. No recordaba que había ido hasta el rio, en aquella roca que tanto me ha costado quitar, las últimas palabras de mi Román. Ese objeto especial. Ahí estaba en la cocina, en la mesa de mármol. Parecía muy ajustado con una cuerda de cuero, a modo lazo. Allí se conservaban todos nuestros apuntes, reflexiones, sueños, deseos escritos en los últimos años. Aquellas noches, junto al río y la fogata. Siempre soñando despiertos. 
 
    Son dos cuadernos, el otro no lo recordaba, o quizá no había notado suficiente, ya que a su lado estaba tan relajada perdiéndome en la fogata con esas charlas infinitas. Los dos eran de cuero negro con encuadernación antigua, pero uno de ellos por fuera tenía tallada la fecha de nuestra boda, el 17/07/1999, parecía ser que se hizo con un clavo caliente, o alguna especie de herramienta para escribir sobre ese material y dejar una marca así. 
 
    Me atrevo a decir que aún huele a quemado. Me digno a abrirlo, intentando mantener la calma, queriendo observar el contenido. Para mi asombro, noto que no era el de nuestros apuntes reflexivos, sino, únicamente de Román, con dibujos que nunca había visto, muchos círculos trazados, no tenía ni idea de que se trataba. La única opción era relajarme, y leer. Ponía "Sigilos y Símbolos Mágicos". No entendía, cada vez menos, doy una pasada rápida de páginas y veo escrito en su contratapa la palabra, "Eravres". Siento una extraña sensación el pecho, suelto el manuscrito dejándolo caer, es como si hubiera una parte de Román que desconocía por completo. Intentaba comprender, pero, hasta esa palabra extraña... ¿acaso hablaba otro idioma? ¿Qué significaba Eravres? 
 
    Necesitaba salir a tomar aire, dar un paseo. Cada día en esa casa, me generaba un montón de preguntas, sin respuestas. Casi que prefería volver al psiquiátrico. Pongo el vestido azul, lo tenía a mano, unas chanclas y así mismo saliendo fuera, con el cabello aun mojado. Hacía un día soleado, nubes a lo lejos, así al menos me secaría el pelo y la vitamina D para mi cuerpo. 
 
    Sentía una desolación en mi pecho, tampoco comprendía mis sentimientos, era lógico, todos tenemos algo que no contamos a nuestras parejas, somos seres individuales con necesidad de espacio propio. Doy la vuelta para prepararme un té, relajarme y coger con calma el asunto. Mi Román tenía un cuaderno, y por lo visto era de algo mágico. Bien, en medio de mi auto convencimiento, recordaba lo distinto que había sido siempre, y eso me encantaba. Tan reflexivo, nada le parecía mal y para todo le encontraba una explicación. Un chico que me había enamorado precisamente por sus ojos enigmáticos, tan bello, mi delicia del Olimpo. 
 
    Una vez sentada en el sofá, con el té en mis manos, y aquellos dichosos "cuadernos", así que se trataba de esto. Tenía que procesarlo aún, e intentar comprender, el porque me diría que "La solución estaba junto a las rocas". 
 
    ¿Por qué? Esto parece la típica incógnita de una película que ves un sábado por la tarde. Posando la taza de té, suena un estallido, giro la cabeza donde se encuentra el espejo, y había crujido por las esquinas, ¿Qué estaba ocurriendo? Y para colmo, por un descuido se me cae la taza, me sentía desorientada, no eran los barbitúricos, estaba segura. Suena el teléfono móvil. 
 
    —Hola Thalía, ¿Cómo estás? Soy Patricia, me ha avisado mi primo Julián que va a pasar por tu casa, ya que el grupo voluntariado anda cerca, para poder organizar contigo, que día te queda. 
 
    —Hola Patricia, pues aquí estoy, que pase cuando quiera, me vendrá bien distraerme, ya que los recuerdos me están pasando mala jugada. 
 
    —¿Ocurrió algo chiquilla? 
 
    —No sabría explicarlo, ni siquiera si tengo credibilidad a día de hoy, pero, crujió el espejo por las esquinas, sin motivo ninguno y se me ha caído la taza de té. Estaba mirando unos recuerdos de mi Román... 
 
    —De acuerdo, ya verás que mi primo con lo que le gusta escuchar y hablar te va a venir genial, y descuida, esas cosas por muy extrañas que te parezcan ocurren, ¿has oído hablar de la espiritualidad residual que queda en un hogar, o lugares con vivencias injustas? 
 
    —Pues sinceramente no Patricia, tengo miedo a estar perdiendo la cabeza. 
 
    —Nada de eso chiquilla, a ver si puedo pasar a visitarte, te aviso si, un abrazo, y cualquier cosa si necesitas hablar, ya sabes mi número o donde estoy Thalía. 
 
    —Se agradece mucha doña Patricia, cuando quiera aquí estaré. 
 
    —Un saludo chiquilla. 
 
    Cuelga la llamada, sinceramente no me esperaba ese apoyo, al final viene de parte del que menos piensas. Suena el timbre de casa, hacía años que no vivía tanto revuelo, lo cual me generaba cierta taquicardia. Pero en parte, debía mantener la mente ocupada, considerando la pesadez en el cuerpo. 
 
    Recuerdo a Román, cuando me calmaba en pleno ataque de ansiedad, me ponía música, para no escuchar mis propios pensamientos, me daba un jugo recién exprimido con hielo, diciendo, vamos a danzar al rio, al principio duele el pecho, luego te haces a ello... ¿Quién calmaría mis ansiedades como lo hacía él? Me temo que nadie. 
 
    Voy hasta la puerta. Descalza andando me acerco al portón principal. Hay un señor vestido formal, con pantalones de pitillo color aceituna verde oscuro, al igual que su camisa, y las mangas negras, tenía un porte firme, y una cara de cierta tristeza o mucho cansancio. 
 
    —Buenas señor, dígame, ¿Qué se le ofrece por aquí? — mientras me voy acercando, presiento de quien se trata. 
 
    —Perdóname si te molesto ahora, soy Julián, el primo de Patricia la frutera. 
 
    —Hola, justamente acabo de hablar con ella al teléfono, espero no asustarte con este humilde hogar, he llegado hace poco, y como puedes observar, aquí hay que esquivar la maleza. Pero pasa, adelante. ¿Te apetece un café? 
 
    —Muchas gracias, Thalía, ¡lindo nombre! Discúlpame, si te incomoda que te tutee, me lo decís, pero es por sentirme menos viejo, yo ya soy un carromato antiguo—lo balbucea con una mueca de sonrisa y los ojos achinados. 
 
    —Claro que, si don Julián, su prima, perdón, tu prima me ha hablado mucho de ti, eres retirado militar aeronaval de Argentina ¿cierto? 
 
    —Así es linda, exactamente, de Ushuaia, estuve en la base naval de Tierra del Fuego destinado una temporadita, me agarro parte de la época de la Guerra de las Malvinas, por esas cosas de la vida me salvé porque había pedido traslado unos años anteriores para poder estar menos distanciado de los míos. Así que pude ver algunas bombas caer de cerca, unos cuantos amigos perdieron la vida yendo al frente en el sur de Argentina. Al confirmarse mi traslado, tome mi valija y voilà. Tampoco era mucha la necesidad, mi cargo era cabo de segunda allá, un simple mecánico de aviones. Mi labor importante, pero dejada de un lado, ya que cuando las cosas se ponían feas, los propios pilotos se arreglaban gran parte de la mecánica del avión. 
 
    —Vaya, lo siento mucho, debió ser muy duro todo aquello. Algo he oído de ese enfrentamiento bélico, por una amiga de la infancia que tenía a su tío siendo piloto de avión, que vivía en Longchamps, a las afueras de Buenos Aires, pero no supe más de lo ocurrido allí. 
 
    —Fueron 74 días más duros, que he vivido aquel otoño de 1982, muchos pibes, muy chicos los condujeron al frente— lo decía casi sollozando— parece una guerra breve al decirlo así, pero bestial. Sangre por las dos bandas. Como todo conflicto bélico, son absurdos, con intereses de ricachones aburridos pretenciosos, y nosotros los títeres. 
 
    —Muy cierto don Julián, es una pena, la sociedad no aprende, estas contiendas siguen existiendo, son el negocio de los desalmados, mi amado decía que las naciones son las grandes mafias —Realmente es un hombre sabio, me recuerda a las palabras de Román, también estos hechos le parecían ilógicos, pensaba que era más fácil vivir en paz, pero alguien se empeña en complicar todo, y el beneficio es para unos pocos que hay detrás. 
 
    —Qué razón tiene el pibe, el negocio asqueroso de las armas nunca se va a terminar, y lo siento mucho por tu perdida, me comento un poco Patricia, con respeto por supuesto, me contó lo justo para no meter la pata e incomodarte. La vida es muy injusta, que te voy a decir yo, que soy un viejo carcamán ya, y si te das cuenta, hable de él en presente, los nuestros no se van, solo si vos dejas de pensar en ellos lo hacen, por eso debemos llevarlos acá siempre— lo decía con ese tono filosofo argentino. 
 
    —Cuanta razón Julián, a veces me confundo, supongo que por la costumbre en este hogar y parece que le tengo a mi lado. Es curioso, de las primeras noches que pasé aquí al volver, desperté a la siguiente mañana llamándole, creyendo que estaba haciendo algo por casa. Cuando no tuve respuesta de mi amado Román, había caído en cuenta de la situación real. Bueno, este es mi humilde refugio, vamos a tomar un café ¿con azúcar o sacarina? 
 
    —Con sacarina por favor. 
 
    —Genial, siéntate aquí en el sofá, es que las sillas están tan viejas, me parece que si lo hacemos se van a romper, cuando pueda gradualmente iré cambiando lo necesario— con cierta vergüenza, indicando el mejor lugar para que pudiese sentirse cómodo. 
 
    —No te preocupes che, sentarme en el suelo también me sirve, conmigo no pasa nada, vengo de un hogar humilde. Además, esta casita, está más que bien, lo mejor de todo es el terreno y el río cerquita ¡Qué lindo tener algo de naturaleza! Yo vivo en un apartamento, y estoy harto de ver todo gris, voy caminando hasta el parque para poder disfrutar del verde por las mañanas, me siento en un banco observando las copas de los árboles que están bien cuidados y me quedo mirando los pajaritos. 
 
    —Si es lo bonito de aquí, adoro este lugar, aunque lo ocurrido me hace sentir extraña, con Román íbamos a darnos un baño siempre, no hay como la naturaleza a fin de calmar la ansiedad, yo la padezco y recuerdo que él me llevaba al rio, aunque sea solo con el propósito de escuchar el sonido del agua, hasta relajarme. Aquí tiene el café. 
 
    Le pongo la taza en la mesita que está delante del sofá, me siento cómoda, su sencillez me transmite paz. De repente, le noto callado, extraño, y no lo digo solo por el mito del típico argentino que no lo hacen ni debajo del agua, sino porque tenía un gesto serio contemplando el pasillo de las habitaciones y el baño. 
 
    Miro en la misma dirección que él, no veo nada, seguramente tenía alguna ventana abierta, ya que percibí una brisa fresca. Decido sentarme, sin ánimo de interrumpirle, si algo había aprendido en el psiquiátrico, es respetar las actitudes ajenas, sin preguntar por qué hace dicha cosa, por qué alguien se queda un buen rato con su vista dirigida a un punto sin necesidad de tener sentido, o quizá lo contrario. Aprender a respetar a los demás es algo que debe aplicarse aun la sociedad. De repente empiezo a sentir una tensión en el pecho, ese dolor se va incrementando. 
 
    —Che piba ¿estás bien? Te ves pálida, aunque si no me equivoco, tenes un ataque de ansiedad, o una presión, aquí en el pecho de esas feas ¿cierto? 
 
    —Sí, me duele, como si tuviera una tonelada arriba, no sé qué me pasa. 
 
    —Tranquila, salgamos que está fresquito, te va a venir bien, vamos Thalía. 
 
    Una vez fuera, por suerte para mi estaba refrescando, la brisa fresca, me puso mejor, el cielo se encontraba medio nublado. Intentando poner en mi mente cualquier cosa para sentirme bien, inhalo suave por la nariz y exhalo, así un par de minutos. Consiguiendo estar algo mejor, veo a Julián, con las manos en los bolsillos de pie, con su vista en dirección al rio. Decido acercarme a su lado. Así los dos con nuestros ojos fijados al mismo sendero nos quedamos un minuto sin decir nada. En mis pensamientos daba vuelta el dichoso cuaderno misterioso de Román, aquello que escondía entre las rocas. Julián me mira de reojo, con cierta preocupación. Hasta que decide irrumpir el silencio. 
 
    —Thalía, es lógico lo que estas sintiendo, más allá de la reacción y el sentido de una persona que haya vivido lo que vos tuviste que experimentar... Vení un momento conmigo, quiero asegurarme de lo que presiento en el río. 
 
    Voy caminado con Julián, apartando maleza para pasar. Justamente se queda quieto en aquella roca que me tenía la cabeza loca. Allí donde Román escondió el dichoso cuaderno, cada vez entendía menos. 
 
    Algo en mí, me hizo reaccionar de una manera extraña, sin pensarlo me acerque donde las rocas, poniéndome frente a ellas, removiéndolas, de repente veo un resplandor que nos ilumino un par de segundos, como si hubiese un criadero de luciérnagas. Giro la cabeza mirando a Julián, buscando verificación de lo ocurrido, y que no era producto de mi imaginación. 
 
    Le veo bastante pálido y serio. Le veía asentir con la cabeza, durante ese extenso minuto, sin hablar, mirando las rocas como si de algo mágico se tratara. Julián me hace un gesto con la cabeza, dirección a la casa, lo cual sin hablar nos apartamos de allí, a paso lento, sin pausa, pensativos los dos. 
 
    —Piba, contame la verdad esta vez ¿A qué se dedicaba tu amor Román? ¿Al ocultismo o algo similar? 
 
    Mi cara de asombro en ese momento era un cuadro, mirando a ese hombre de arriba abajo ¿Cómo se le había ocurrido tal cosa? No sabía que responder, ni porque me estaba diciendo eso. 
 
    —¿Por qué lo dices Julián? ¿Qué ocurre? 
 
    —Te cuento, y por experiencia propia muy a mi pesar de tener colegas en las fuerzas aeronáuticas, fallecidos en combate de avión, he presenciado sus almas, sentí la visita de ellos, ya que lógicamente no les tocaba partir, eran chicos muy jóvenes. Casi siempre vuelven en el último lugar donde se sintieron tranquilos. Por eso aparecían de noche en la habitación en la cual dormíamos todos, el cansancio y la tensión los dejaba planchados en el catre, se escuchaban sus pasos, hasta alguna rechinaba como si estuvieran metiéndose, en ocasiones oíamos sus ronquidos. Pero ahí no estaban. Habían fallecido. Lo cual algunos compañeros se iban del cuarto con el saco de dormir afuera... Vaya tiempos, el caso es, que ahora estuvimos donde las rocas, ya hace un buen rato siento una presión en el pecho, y el resplandor que parecía una lámpara iluminando rápido, es su alma que todavía está por ahí vagando. Es muy intensa su energía, normalmente sientes algo, pero sin tanta presión en el pecho, dicen que si alguien hizo cierta clase de conjuro en vida para permanecer es probable que siga aquí, para no marchar, en lugar de descansar en paz ahí se queda. No soy experto, pero en Argentina he tenido la suerte de tener unos vecinos, matrimonio ellos se dedicaban a investigar el espiritismo y a veces iban a buscarlos por actividad paranormal en casas. Entre mates, charlábamos, y también, me contaban las experiencias. 
 
    Boquiabierta me tenía con cada palabra que decía. No me lo podía creer. Intentando centrar mi mente, donde ya estaba perjudicada, ahora eso. Este señor supone que mi amado Román se dedicaba al ocultismo. 
 
    —Perdóneme Julián, todo esto me parece surrealista, mi cabeza no está bien, comprendo que ocurren cosas distintas, pero no entiendo la pregunta del ocultismo, ahora me siento aturdida— me empiezo a marear, lo cual me tomo fuerte del brazo a Julián. 
 
    —Tranquila, todo tiene solución. 
 
    En medio de ese caos mental, veo a lo lejos en la portilla a Emilio, abriendo tan rápido que casi la rompe a la dichosa, aunque ya estaba cayendo de lo oxidada que se encuentra. Mi cara debía ser un cuadro ya que casi cae corriendo entre la maleza. 
 
    —¡¡¡Thalía!!! Pero ¿Qué te ha ocurrido? ¿Quién es este señor? ¿Le ha hecho daño usted a ella? — con un tono nervioso desesperado por saber qué pasaba. 
 
    —Che respira hondo, se va a poner bien, pero con calma por favor. 
 
    Sinceramente les observaba y me estaban poniendo furiosa, quería deshacerme de ellos y de todo, jamás había tenido tal agobio con nadie, ni tantas desgracias paranoicas seguidas, menos tener que ver a más gente discutir, ya había tenido bastante que soportar permaneciendo internada. 
 
    —Quiero estar tranquila por favor, esto ya es demasiado, prefiero volver al psiquiátrico para no aguantarlos, se acabó, necesito descansar— pasando delante de ellos con paso firme y cierta mueca de enfado. 
 
    Me meto dentro de casa, girando la cabeza cual psicópata con movimientos lentos, antes de cerrar la puerta, una mala mirada y portazo. Abrumada por tantas cosas, intentaba volver a la normalidad, si es que eso existe después de la perdida de tu media naranja. 
 
    Sentía el dichoso peso en el pecho y muchas ganas de llorar, voy arrastrando los pies hasta ponerme delante del espejo. Me subía cierta impotencia, lloriqueando de repente con gran desesperación, me sentía defraudada, sola, sin saber qué hacer. Es cuando agarro la taza que había en la mesilla y la arrojo contra el espejo, seguido de un grito ahogado, me dejo caer desconcertada. Sintiendo mucho frio me levanto rápido del suelo, la puerta estaba abierta, juraba que la había cerrado bien, más después del portazo. Lo extraño es que la brisa desde dentro de la casa hacia afuera, era tan fuerte que casi me empujaba, dejándome llevar por aquel revuelo. 
 
    Después de tener un episodio de furia, gritos, miles de cuestiones rondando por mi cabeza, secando las lágrimas del rostro, ojos hinchados, y todo lo que conlleva ese sentimiento desesperado. Algún tipo de energía interior me hacía elevarme, sin permitirme estar hundida, tirada en el suelo, a pesar de querer dormir o desaparecer. En ese preciso momento, levantándome rápido, caminando hacia la habitación, buscando el tambor que teníamos para nuestras noches especiales de danza junto al río, llevaba unos símbolos, siempre había creído que eran decorativos enigmáticos, pero viendo lo ocurrido deseaba investigar. 
 
    Me decido a ir al río a ejecutar la melodía que tocaba Román aquellos tiempos, lo primero era desnudarme, ya que la gran mayoría de veces estábamos así, mojando los pies en el agua, buscando una roca para sentarme y hacerlo sonar. Parecía el ritmo a una canción de Korn cuando Evanescense había cantado en un concierto en un directo, exactamente la de “Freak on a leash”. 
 
    Llevándolo de lado, colgando de mi mano izquierda, buscando la roca donde casi siempre nos sentábamos, podrían llamarse nuestras danzas místicas románticas, al menos yo lo había creído así, la brisa y el sonido del Acacio, un árbol especial para nosotros, he de admitir que allí practicábamos de todo en las noches de luna llena, desde cantar, bailar, hacer el amor, el Arte Shibari... Si está planta arbórea hablara, diría las veces que estuve atada a él con aquellas cuerdas especiales para dicha técnica erótica. 
 
    Me hacía sentir poderosa, conectada con mi feminidad más íntima, notar la presión en mi cuerpo, mi pose favorita era estar colgada de la rama más fuerte sujeta con los brazos, y abrazando el tronco del árbol con mis piernas, Román me contemplaba, mientras él se daba un baño en el río, esperando mis órdenes, cual Diosa abre los ojos después de disfrutar y conectar conmigo misma de aquella manera. Su modo de desatarme generaba más placer, después de mi relax mental, haciendo por mí misma, para acabar realizando por los dos, con mi estimulación por los cielos, ofreciendo a Román momentos únicos. 
 
    Era solo pensar en ello, aproximarme a la roca, y escuchar el sonido de este místico instrumento ¿Pero qué ocurría? ¿Me estaba volviendo loca? El tamborileo se intensificaba, tanto que casi podía sentir el aroma de su piel, ¿Román? 
 
    —Cielo, mi bella Diosa ¡sabía que lo lograrías! Por favor, no te asustes, no soy una alucinación, ni un espíritu engañoso, soy yo, soy Román— Con su cara brillante, haciendo gesto de por favor juntando sus manos. 
 
    —¿Que eres tú? ¿Pero que me está pasando? No es posible, tengo que llamar a psiquiatría con urgencia, no es lógico, tan mal me encuentro, que puedo verte, aunque una parte de mi desea que así fuera, no es real— Sollozando con un tono ahogado sin poder sacar todas las palabras del pecho. 
 
    —Thalía cielo, sé que es difícil asumir lo que ves, estoy muerto, pero déjame contarte... 
 
    —No, rotundamente no voy a dejar hablar a mi imaginación, de ahora en más decido no escucharme, esto debe ser producto de mi soledad y dolor— Sentándome con las manos en la cara, secando las lágrimas. 
 
    —Thalía, comprendo tal dificultad, sé lo mal que lo pasaste después de mi accidente y fallecimiento, pude ver desde el otro lado lo que sufriste en el psiquiátrico, aunque te tenían tan dopada que no vivías los días, sé que estas ahora trabajando con doña Patricia, porque lo más duro es llegar a tu hogar después de tanto tiempo, ver la casa descuidada y tener que salir a ganarte el pan, y no soporto ver sin poder hacer nada de momento— él agachado frente a mí observándome apenado. 
 
    —Todo esto no tiene sentido Román, en lo más profundo de mi corazón, deseo estar charlando contigo, volver a tenerte, pero has fallecido, ¿Cómo es posible que hablemos?  
 
    —Te cuento mi Diosa, ¿rememoras lo que hacíamos con este tambor? 
 
    —Ah sí, recuerdo encontrar escondido bajo aquellas rocas un cuaderno extraño— reprochando con el supuesto Román del más allá. 
 
    —Sí, y siento no haberte contado de su existencia, no podía, y gracias a ello estoy aquí hablándote. Mi abuelo, el que nos regaló aquel cuadro de la entrada, era un sabio del ocultismo, y por lo visto tenía razón, en el interior de ese cuaderno hay conjuros y símbolos para poder perdurar a tu lado. En su tapa había un dibujo raro, pertenece a un antiguo grimorio que él me enseño, sé que suena extraño, pero ciertos conjuros requerían oblaciones, lo cual hasta yo mismo estaba en contra, igual debí realizarlos, como el de sacrificar a un animal y ofrecerlo a los dioses, para poder ser correspondido con mis deseos. 
 
    —No sé qué pensar ahora mismo Román, no me encuentro bien, ya que desde mi interior estoy pidiendo a gritos que sea real, pero esa parte incrédula de mí me dice que me encuentro en un estado de delirio crónico, ¿a cuál de mis dos pensamientos debo obedecer? — con cara de desesperación, mirándole a él fijamente secando mis lágrimas. 
 
    Tenía tanto que decir, sentimientos que expresar, realmente creía que estaba delirando, que mi recuperación era imposible tras aquel suceso. 
 
    Pero ¿debo seguir en ese sueño de mi mente? ¿O debía parar con dicha alucinación? 
 
    —Thalía cielo, necesito que me escuches bien, nada es una casualidad en esta vida, el destino está escrito, aunque podemos burlarle a veces, ahora mismo deseo darte un abrazo, y sentirte como antes, pero no puedo, y esa es la parte mala. He jugado con magia. Aquí estoy al menos disfrutando de tu voz, escucharnos, pero no puedo tener tacto contigo. 
 
    Lo escrito en el cuaderno son conjuros que no se podían revelar, ni siquiera al amor de mi vida, por si ocurría algo, para que se pudiera cumplir. Ahora necesito que me ayudes, ¿recuerdas lo que ponía la portada del libro? Una palabra en latín “Eravres”, significa que una persona no podrá olvidarte jamás, en tu caso en particular, ni con todas las pastillas que te han dado en aquel centro psiquiátrico— con sus gestos apenado y de desesperación deseando tocar mis manos. 
 
    —Sí, eso es verdad, de hecho, aun estando empastillada, cerraba los ojos y en mi mente te tenía delante, siempre riendo los dos, paseando por el bosque, abrazándonos, haciendo el amor, era una dulce pesadilla, ya que revivir la realidad me dolía más. 
 
    —Sé lo que es esa necesidad de tenerte entre mis brazos, pero, aunque te parezca loco todo esto, existen maneras y una solución a nuestro dolor— con su mirada de convencimiento, con su mueca sonriente, esa adicción que me generaba el aroma de su piel. 
 
    —Sí, es una locura, lo peor es que voy a escucharte, sabes que no estoy bien, y solo sé que te necesito, así que te preguntaré ¿Qué propones? — mirándole, con esa mezcla de amor odio que sentía, con ese miedo a experimentar el dolor en el pecho por darme cuenta de que era producto de mi imaginación. 
 
    —Escúchame bien lo que diré, y no te enfades, ese vecino amable que tienes, Emilio parece buena persona, y créeme, desde aquí percibo más que antes el aura de los seres vivos. 
 
    —¿Qué quieres de él? 
 
    —Pues, voy a ser directo amor mío, necesito que tengas un encuentro carnal con alguien de buena vibra, y de momento él es el indicado. 
 
    En ese instante, según estaba mi querido Román del más allá, verbalizando que yo debía tener un encuentro íntimo con alguien, en mi mente me estaba imaginando al Román en físico, y pensar en tirarle algo a la cabeza por decir semejante barbaridad, pero no podía enfadarme con un fallecido, o con un espíritu en este caso, intentaba limitarme a pensar en que debía disfrutar de esa oportunidad, sentir su aroma, ya que en algún momento se disiparía. 
 
    —Pero, cielo vamos a ver, no entiendo nada, menos ahora ¿quieres que me acueste con Emilio? ¿Con qué objetivo? 
 
    —Porque en uno de los conjuros que tengo apuntados en el cuaderno, aparte de esto, de volver a charlar contigo, para poder sentirte, debes poseer a otro varón, con un aura similar a la mía. 
 
    —Mi querido Román, te amo a ti, y no quiero acostarme con otra persona, deseo guardar en mi piel tu tacto, no sería capaz de ponerme en manos de otro hombre. 
 
    —Lo comprendo, y sabía que ante esta propuesta dirías que no, pero solo quisiera volver a sentirte, quiero que seas feliz, y que tengas un encuentro intimo cuando tú lo desees, perdóname Thalía, ha sido muy egoísta por mi parte, eres joven, guapa, con todo un camino por delante en este mundo terrenal. Ya has conseguido muchas cosas, salir de aquel psiquiátrico, y ahora hasta trabajas con doña Patricia, eso es un gran avance y me conformo con poder charlar de vez en cuando contigo, aunque si veo que te perjudico, me retirare, rompiendo el conjuro para desaparecer. 
 
    —Román, lo que no puedes hacer es aparecer, contarme estas cosas, romper mis esquemas de la vida y decirme al segundo que vas a desaparecer. Por favor, que sufro de ansiedad, ¿no te das cuenta que te necesito a ti? ¿Qué debo hacer ahora? Quiero abrazarte. 
 
    Nos miramos en ese preciso instante, en mi caso con los ojos llorosos, extendiendo las manos hacía Román, y su cara de pena por no poder tocarme. En ese preciso instante, abrazándome a mí misma, sentada en el suelo. Con cierto sentimiento de calma, sabiendo que por la noche me iba a doler recordar la situación tan rara. 
 
    —Román, te extraño mucho. 
 
    —Y yo a ti mi cielo, eres mi todo Thalía, mi alma gemela, pero he de ser consciente, que debes continuar a tu manera, quiero tu felicidad. 
 
    Abriendo los ojos, allí estaba yo, tirada en el suelo, al lado del río, amaneciendo, deseando que ningún vecino me hubiera visto pasar la noche allí. Estaba mareada, quizás fuera todo un efecto secundario de las pastillas que me había recetado mi psiquiatra. Así estaba desorientada, con ese dolor del pecho tan común, con esa carencia, esa falta de mi amado. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Sexto 
 
    Lo Imposible 
 
      
 
    Después de una larga ducha caliente, disfrutando tras una noche fría, durmiendo en el suelo cual borrachera inexistente me hubiera dejado tirada por ahí, he intentado comprender, pero con una sensación extraña, dudosa, con cierta calma en mi interior. 
 
    Una de las cosas que más me relajaba era cantar, sin saber si lo hacía bien, sin embargo, sabiendo entrar mentalmente con el sentimiento de la letra, Is this love, de White Snake era apropiado para ese afecto aferrado en mi mente y corazón. 
 
    Cantando a todo pulmón, y de repente un ruido me deja en silencio, volviendo a mi realidad. Era el dichoso timbre. No tenía mucho ánimo de salir de mi baño, decidida y envuelta ya en una toalla voy a abrir la puerta, ya que estaban tocando. Era Emilio, con una mirada algo desesperada. 
 
    —Thalía ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí ¿Qué te ocurre? Estás acelerado. 
 
    —Es que anoche tuve un sueño muy extraño en el que te aparecías varias veces, diciéndome que viniera a tu casa, lo sé, suena raro y los sueños sólo eso, igual sentí que debía venir a preguntarte en persona, por si acaso. 
 
    —Estoy bien Emilio — cruzada de brazos sujetando la toalla. 
 
    —De acuerdo, y perdóname por venir así, siento molestarte — dándose la media vuelta, encaminando a la salida. 
 
    —Tengo café ¿quieres tomar uno conmigo? 
 
    —Pues sí, me encantaría, pero Thalía siento mucho lo que voy a hacer ahora, no sé qué me ocurre, no puedo evitarlo... 
 
    —¿Qué es lo que debes...? 
 
    Se cortaron las palabras, de una manera inimaginable. Tenía a Emilio besándome, callándome con un intenso beso, el cual tampoco me desagradaba, me deje llevar, me gustaba. Una parte de mi ser estaba pensando en que traicionaba a Román, pero la más intensa necesita ese contacto, su piel, ese calor corporal, poder sentirme amada, deseada... 
 
    —Emilio ¿sabes lo que estamos haciendo? — diciéndolo en un susurro en su oído, mientras me sujetaba de la cintura. 
 
    —Tengo miedo de que me estés utilizando. 
 
    —No me digas eso, no soy así, ya me conocerás, ansío que tú también lo hagas con tus más y tus menos, aceptaré todo, incluso sabiendo que tu amor verdadero es Román, y siento mencionarlo, pero te quiero a ti por cómo eres por dentro. Si no pretendes nada ahora Thalía dímelo, lo comprenderé, y me sentiré avergonzado por entrar de esta manera, me he dejado lle... 
 
    —Shhhh calla y bésame Emilio, quiero todo lo que me dices, pero ahora mismo estoy dispuesta a conectar con nuestros cuerpos— mientras sus labios se fundían en los míos en ese instante. 
 
    Nos dejamos llevar por el deseo, besándonos sin deternos, tropezando en el sofá, cayendo sobre su cuerpo, sus manos recorriendo mi espalda, algo que me dejaba la piel de gallina, sentir el tacto, sus dedos, su deseo, su delicadeza en morderme el cuello, y percatándome que se estaba conteniendo, le tomo de la mano a fin de llevarle a la habitación, sin mediar palabras, besándonos en el recorrido como dos adolescentes enamorados y efusivos. 
 
    Una vez sentada a los pies de la cama, sin quitarnos mirada, teniendo el placer de verle desnudarse, con cierta rapidez, pero mirándome y dándome besos después de quitarse una prenda. Me recuesto en la cama, algo ansiosa por ese momento único de volver a sentirme deseada, él decide ponerse arriba de mi ser, con el fin de poder seguir besándonos, dejándonos llevar a tocar el cielo, y fundirnos en uno. 
 
    Realmente una experiencia única, no dejaba de besarme suave, diría que es lo que llaman hacer el amor, con ternura las miradas de dos almas necesitándose. 
 
    Después del éxtasis de aquel encuentro, decido ir al baño a darme una ducha refrescante, él en la cama casi durmiéndose, y mi cara con una sonrisa que hace años no tenía. Mientras dejaba correr el agua de la ducha para que estuviera más templada, escojo unas sales con romero, con el único propósito de usarlas en mi espalda y ese aroma tan placentero. Aunque me duchase de pie me las echaba. 
 
    Vuelvo en mí, tarareando una canción de Amaral, la de “Como hablar, si cada parte de mi mente es tuya, y si no encuentro la palabra exacta, como hablar...” 
 
    Siento un aire frío, y la ventana estaba cerrada, imaginando que sería algún tipo de corriente desde la puerta entreabierta del baño, pero no, no podía ser, otra vez las alucinaciones, mis temblores en el cuerpo por esa incertidumbre de lo que volvía a ver, allí estaba Román, delante del espejo de pie... 
 
    —Cielo, mi querida Thalía, no sabes lo feliz que me hace verte sonreír, disfrutando de la sexualidad consentida, te mereces los mejores momentos que ofrece la vida—de pie junto al lavabo con una sonrisa y expresión de calma. 
 
    —Pero Román, porque apareces en mi imaginación, si sigo viéndote tendré que pedir que me vuelvan a encerrar en el loquero, una parte de mí tiene necesidad de que seas real, pero también sé que has fallecido y que no es producto de mi mente, no sé qué hacer— mientras resoplo con la mano en el pecho y le veo aproximarse a mí. 
 
    —Pero si puedo sentir tu tacto Román, es muy leve, una brisa fresca, te siento... 
 
    —Entiendo tu pensamiento, soy real, y apareceré las veces que sean necesarias para que sepas que estoy contigo, ahora mismo en este mundo en alma por el conjuro, ya que lo había dejado preparado por si ocurría una desgracia injusta, sabes que siempre me llamó la atención el mundo esotérico, el ocultismo, quizás esa inquietud viene por parte de mi abuelo que siempre fue místico. 
 
    —De acuerdo, vamos a suponer que esta situación es real, que no estoy tan loca, y que es posible tenerte ¿acaso no te molesta que hubiera tenido intimidad con otra persona? Sé que en vida siempre fuiste de mente abierta, no un ser posesivo, ahora la situación es distinta, no sé qué pensar, y a su vez si me has visto intimando me avergüenzo... 
 
    —Me conoces Thalía, sabes que nunca lo fui, tú misma lo has dicho, lo único que siento es pena por no estar de verdad para acompañarte en todas tus vivencias, el volver a reírnos por las mañanas tomando café descalzos, poder darte un beso, sentir tu intimidad en cuerpo y alma... pero debo ser consciente de la situación real actual, y lo único que quiero es que puedas ser feliz, y si Emilio te aporta algo bueno, bienvenido sea a tu vida mi cielo, sabes que te voy a adorar siempre y las decisiones que tomes van a estar bien, confía más en ti misma, eres un diamante que merece todo lo mejor— lo decía con esa sonrisa tan típica en él, esos ojos oscuros que encandilaban. 
 
    En ese preciso momento pude sentir que era él, algo identificativo, siempre con una sonrisa, su mirada brillante con sus ojos café y su gran templanza, podía percibir su energía. Esa sensación en el pecho de saber que estaba conmigo realmente, que su alma no se había ido, y automáticamente ponerme a llorar por saber que no le perdí, que seguía en la casa, debido a que fue el lugar donde falleció. En la puerta del baño veo asomándose a Emilio, con cierto gesto de preocupación. Mientras me envuelvo en la toalla, con temblores por tantas sensaciones que me tenían abrumada. 
 
    —Thalía perdóname, es que escuche ruidos, y voces. 
 
    —No te preocupes, puedes pasar, me encuentro confusa por las situaciones que experimento contigo, es demasiado para mí, y creo que me estoy volviendo loca realmente, si te lo cuento, tú que eres loquero me vas a mandar a encerrar seguro. 
 
    —No digas eso, todos vivimos situaciones que nos hacen sentir raros, lo importante es poder soltarlo para continuar. 
 
    —Entiendo, pero todo lo extraño me ocurre a mí, desde que he vuelto a este hogar siento la presencia de Román, supuestamente por un conjuro que he leído en una libreta estilo grimorio, escondida entre las rocas, donde habitualmente danzábamos por las noches y hacíamos el amor junto al río, aparece su presencia, puedo verle, sentirle como una brisa fresca su tacto... 
 
    —Bien, sé que el post trauma genera muchas reacciones, y es posible que una de ellas sea tener visiones de nuestros seres queridos que hemos perdido... 
 
    —No Emilio, sabía que no era buena idea contártelo, lo vas a llevar siempre a tu camino desde el ojo crítico de un psicólogo— resoplando con entonación grave por no creer lo que le estoy diciendo. 
 
    Me salen las lágrimas, cayendo por las mejillas, con ese sentimiento ahogado, queriendo gritar, sabía que todo trauma lleva su tiempo, y que cada persona lo supera a su manera. Pero convencida de que no eran alucinaciones, segura de que le podía notar, sabía que las ciencias ocultas existían. Es un tema antiguo, por algo los mayores dictadores de la historia siempre se habían interesado por el ocultismo, con ese afán de ser eternos, a pesar de que el enemigo les quitase la vida, les importaba que el alma perdure. 
 
    Los brazos de Emilio me empezaron a rodear, tenía mi cabeza en su pecho, podía sentir sus latidos acelerados, y esos besos que me daba en la frente. Percibía su cariño.  
 
    —No te preocupes por favor, Thalía, y perdóname, es mi defecto el llevarlo todo al lado del análisis psicológico, es mi error, quiero verte bien y sé que no es fácil recuperarse, que nadie vuelve a ser el mismo después de una perdida así, si tú le puedes ver y hablar a él, me gustaría que sepa que le admiro, que le valoro y le abrazaría si pudiera, sabiendo que fue y es un buen hombre, hay que ser especial para enamorarse de una mujer tan icónica como tú.— sus mejillas enrojecidas y una lágrima derramada por una de ellas. 
 
    —Ojalá pudieras verle, desearía que conversaras con él, te encantaría su alma, su esencia, siempre fue muy pacífico y comprensivo. 
 
    —¿Dices que el cuaderno del conjuro está en las rocas? ¿Y si me dejas leerlo para poder hablar con él? 
 
    —Bueno, lo tengo guardado desde el día que lo encontré, puedes claro, espera un momento Emilio, no sé si funcionará... 
 
    —Thalía, gracias por permitirme ver algo tan íntimo vuestro. — sus labios junto a los míos en un beso de cariño. 
 
    Caminando descalza desde el baño hasta la entrada de la casa, junto a la puerta conservaba el cuadro místico de Román, y me pareció adecuado guardarlo en el cajón de la mesita que tenía debajo, allí estaba el grimorio, considerando que lo era, por el símbolo de la tapa y la palabra "Eravres", las hojas parecían antiguas, y había varios escritos, pero el que me llamó la atención fue el que tenía letra bonita, cierto es que Román poseía una caligrafía envidiable, y sus palabras eran: 
 
    “Siempre salve a la reina de este hogar y de mi alma, amándola y estando a su merced, es la única manera de conservar la eternidad, para siempre junto a su alma. Somos seres de luz, y ella tiene una especial, tratándose de la diosa en la que he decidido imprimar mi alma, me entrego a Thalía, salve a la reina que guardo eternamente en mi corazón” 
 
    Sus palabras parecían de cierta adoración, siempre eran cariñosas para mí, pero esa manera de expresarse era diferente. 
 
    —Aquí tienes el cuaderno, el día que lo encontré leí este en especial. 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    —Ponte cómodo donde quieras, voy a la habitación a buscar ropa y preparo café para tomarlo tranquilos— dándole un beso en los labios a Emilio instintivamente. 
 
    Mientas estoy rebuscando en el armario algo de ropa, encuentro un vestido cómodo color marrón con cinta roja debajo, fue hecho a mano por Román, estilo hippie para el verano, era ideal. 
 
    Yendo a la cocina a preparar unos cafés cargaditos, y con unas ricas magdalenas para acompañar, siento una brisa fuerte, en lo que se abre la puerta de la entrada, cierto es que está mal y debería arreglarla, pero no le doy importancia y vuelvo a cerrar. Emilio va arrastrando los pies con el cuaderno en mano, como si se tratase de un libro de estudios, totalmente concentrado, una vez sentando en el sofá llevo los cafés y los bocadillos. 
 
    —¿Qué te ha parecido? ¿Lo has leído? 
 
    —Sí, casi todo, realmente tenía una prosa especial, me gusta, y no mereces menos que esto Thalía, no sabes lo que vales todavía, los que tenemos suerte de observarte desde fuera, vemos que eres un diamante en bruto. 
 
    —Diría que veis algo que todavía no percibo en mí, siempre he sentido que soy una carga, por ejemplo, Román me ha amado, no estuve falta de cariño con él, también él era mi motor, muchas veces no sabía ni empezar el día, pero ahí estaba con su sonrisa, sus palabras y su buen humor, era imposible no motivarse con su gran amor. 
 
    —Sin duda es amor del bueno, el correspondido de verdad me gustaría, y perdona mi intromisión, solo si tú quieres Thalía, si fuera posible conocer el rio donde encontraste el cuaderno. 
 
    —No hay problema, pero después del café y las magdalenas por favor, que toca reponer fuerzas— una pequeña sonrisa delata que estaba recordando ese momento de intimidad con Emilio. 
 
    —Cierto, perdona, ante todo hay que alimentarse, eres increíble Thalía, nunca daré la talla como Román, ni quiero, ya que él es un alma especial y así debe ser, pero deseo que sepas que me siento afortunado de esta confianza que me das, de abrirme las puertas de tu alma. 
 
    —Tú lo has dicho, Román es especial, y su lugar es único, pero si te portas bien conmigo y me preparas un rico café, ganarás su puesto enseguida. 
 
    Entre risas, y jugando con los pies, ahí estábamos los dos, estirados en el sofá, disfrutando del café, y del segundo que decidió prepararme Emilio, para seguir charlando y conociendo gradualmente nuestras almas. 
 
      
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Séptimo 
 
    Magnifico y Estrambótico 
 
      
 
    Allí estábamos, de pie, junto al rio, viendo su esplendor, escuchando su voz, esa sonrisa brillante, la figura de su cuerpo fibroso, su melena oscura medio larga. Era él, mi Román. Tras leer el escrito del cuaderno, se había hecho realidad. El verle los dos, me di cuenta que no estaba loca, Emilio también lo hacía, ambos nos encontrábamos impactados, ya que Román desprendía un brillo especial. 
 
    —Emilio, te agradezco tu interés en saber más de mi Thalía, nuestra Thalía perdóname, merece ser feliz, debe continuar en este mundo terrenal de la mejor manera posible. Tu aura, tu alma es buena, y si desea estar contigo, no dudes en que me sentiré feliz por vosotros dos, y ayudaré en lo que haga falta. 
 
    —Román, no encuentro palabras para expresar el sentimiento que estoy viviendo. No puedo evitar sentir una fuerte admiración por uno y otro, desde luego me siento pequeñito por mis creencias de que no era posible mantener contacto con los nuestros una vez que marchan en cuerpo de este mundo, pero me equivocaba. — boquiabierto con la mirada brillosa queriendo llorar de alegría por ver algo casi milagroso como poder ver a Román. 
 
    Sé que esto es extraño, pero es algo que me hace feliz, sólo me siento apenada por no sentir el tacto de mi amado como antes... 
 
    Emilio acercándose a Román, los dos con intensión de querer darme un abrazo para consolarme, en solo un microsegundo donde dudaba de mi salud mental, y si debía morar en la calle. 
 
    Las manos cálidas de Emilio, y por mi espalda una brisa suave. 
 
    ¿Es posible lo que estaba viviendo? ¿Vivir con mi marido en alma y tener a un supuesto nuevo amor en persona? ¿Acaso era un trío poliamoroso fantasmal? Desde luego, lo que me estaba ocurriendo a mí no le pasa a nadie, o es un bestial producto de mi imaginación. 
 
  
 
   
 
  
 
    Capítulo Ocho 
 
    Resiliencia de lo no Cotidiano 
 
      
 
    Habían pasado siete meses, y cada amanecer era distinto. Celebraba tener una vida en cierto sentido oculta, ya que si lo contaba me jugaba la libertad, no sé en cuantas circunstancias en el mundo se puede ver una persona para reprimir algo que le hace bien, que se es feliz a pesar de lo extraño o mejor dicho fuera de lo habitual. 
 
    En todo este tiempo me había convertido en una maestra de la numerología, cada mañana después de tomar un té de canela, junto a unas ricas tostadas con miel, iba descalza hacia el río, y allí agradecía a la madre naturaleza por estar, por existir, y por los alimentos que ofrece la tierra. Celebrando junto a mis amores la Pachamama. 
 
    Entre las ciencias parapsicológicas, y los estudios de Emilio, apuntando en el grimorio de mi marido Román todo lo aprendido. Unir lo tangible con lo abstracto en mi vida para cambiar mi visión, y que también se puede ser feliz así. Viviendo una nueva existencia, junto a mis dos hombres que marcaron un antes y después, entendiendo que las desgracias que ocurren dependen de la espiritualidad de cada ser, que las creencias no deben limitarnos, que aquello que calificamos quizás desde una perspectiva más abierta es posible encontrar el camino y la solución. 
 
    Mis aprendizajes, los pensamientos y charlas conmigo misma en mi diario íntimo. Allí apuntaba cada día vivido, desde lo que ocurría en la frutería, si me miraban mal, o si el vecindario me preguntaba en como llevaba el duelo, y con cierto sarcasmo mencionando lo rápido que me puse a vivir con otra individuo, una nueva pareja. El típico comentario que por ser viuda joven era mal asunto y que hacía bien en tener un nuevo marido. Me tocaba comprender que las personas superficiales no podrían saber que va más allá de todo eso. 
 
    Que era afortunada de tener un esposo precavido ante los accidentes, y que gracias a esa curiosidad que le había despertado su abuelo por las ciencias ocultas servían para permanecer y estar a mi lado, que el alma es algo que comprende, que se alegra por todo, hasta por tener otro amor en tu vida, que es difícil mirar adentro en una crianza convencional, así que me tocaba ser compasiva, sonreír en la frutería en jornada laboral y saber que otro cariño me espera en mi hogar. 
 
    Allí estábamos, los tres, disfrutando de las noches junto al río, Emilio dando sus primeras notas con el propósito de tocar el tambor, gracias a las indicaciones que mi querido Román le daba para que yo danzara las noches de luna llena.  
 
    Ahora sí, otra vez mi felicidad plena, pudiendo hacer el amor con Emilio, mientras sentía la brisa en mi espalda a la luz de la luna, sabía que eran las caricias de Román. 
 
    Y al fin podía sentirte en mi ser, sin poder tocarte, solo a través de los brazos de Emilio, que los dos eran uno y se resumía en un elixir de placer unido por un sentimiento amoroso verdadero. 
 
    Hacer el amor de manera terrenal, en el cuerpo a cuerpo, pero sabiendo que mi Román estaba con nosotros, y que de vez en cuando su brisa se intensificaba en mi placer, sin duda las noches de luna llena eran mis favoritas. 
 
    Nuestro pacto con Emilio, pinchando las yemas de los dedos para dejar un símbolo secreto en la roca, firmando cada noche de luna llena a fin de hacer el amor, sangre y alma. Así todo era perfecto. 
 
    Román y Emilio, observándoles y siendo una mujer totalmente plena... 
 
    Baila, vive y se feliz, estamos de paso, enamórate de ti mismo. 
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    Agradecida por estar en la vida de Noelia Hernández, una madre con demasiada garra, con valores y una fuerza infinita, la admiro, es otra guerrera más en este mundo. También, a mi amiga, hermana guerrera Estefanía, es un alma bonita, una gaditana con mucha fortaleza mental, y tengo suerte de estar de momento a través de la pantalla con ella. 
 
    Tengo muchísima gente que me acompaña desde mi primer libro. Personitas que me escriben a pesar de mi caos mental, muchas veces me culpo porque no tengo la mente en mi vida cotidiana para todo, y hasta me olvido de contestar los WhatsApp, ojalá viviéramos todos más o menos cerca para vernos y tomar un cafecito. 
 
    Gracias a todos mis compis autores, que estamos en este difícil camino de dar a conocer nuestras obras, y de ahí nace el equipo que he formado con Alfredo Musante, un rincón para darnos a conocer. Un rincón para nuevos autores, para ayudar con la escritura creativa y sanadora. 
 
    Ramón Martínez Martín, un autor de Granada. Su obra se llama “Magia”, y realmente la tiene, gracias por el apoyo compañero, por más personas como tú. 
 
    Gracias a Anna Gils, una autora increíble, tiene muchos libros cargados de intensidad, buscadla por su nombre en Instagram, merece la pena conocer todos sus libros. Tuve suerte de conocerla en mi primer evento literario en Barcelona, es un encanto. 
 
    Un apapacho súper fuerte a la asociación BooksWings, sus eventos literarios anuales, y sus temáticas son únicas e irrepetibles en Barcelona. 
 
    Lisa (@los_libros_de_lisa) queda muy poco para conocernos este año, me diste tu apoyo y las mejores palabras desde mi primer libro, me acompañaste en todo el proceso de publicaciones, gracias por estar siempre. 
 
    Agradecida del buen uso de las tecnologías, y de la magia de las redes sociales y cuando te tienden una mano para darte ayuda, a Pilar Gómez (@littlekittenmellark) podéis seguirla en Instagram, es un encanto de niña. 
 
    Gracias a Mercedes Lectora, por brindarme oportunidad de aparecer en su maravilloso perfil (@aromaenletras). 
 
    Gracias a Sultanita Bella, con toda su ilusión no duda en apoyar en nuevos proyectos (@sultanitabella) 
 
    Gracias a un autor, que es un terremoto de alegría, a JC Sanz, le pude conocer en Barcelona, y su espíritu me ayudo a pesar de estar cansadita ese día, gracias por todo y por acompañarme en el aeropuerto, sino yo no hubiera sabido llegar a destino (@jc_sanz_autor). 
 
    Gracias a Victoria F. Leffingwell, que se apunta a las propuestas e invita a participar para la difusión entre autores (@viki.3158). 
 
    Gracias a Alexia Seris (@alexiaseris), es un encanto de persona, y tiene muchos libros. Pronto nos veremos nuevamente a pesar de las distancias. 
 
    Gracias a Susana Polo, una autora que tenéis que conocer (@susanapolo.autora), gracias por todo. 
 
    Gracias a Noa Sánchez, “La Muñeca”, una madre, modelo, locutora, cantante, bailarina y un montón de cosas, que me da su apoyo en redes sociales para ayudarme a dar a conocer mis libros, ella sabe lo que es luchar desde cero, sin nadie también, toda una guerrera (@noasanchezr). 
 
    Gracias a Jennifer Gugu, modelo curvy, un encanto de niña, activista. Me ayudo la primerísima vez con mi libro, y lo hizo con su delicadeza y leyendo fragmentos del mismo (@jennifer_gugu_). 
 
  
 
   
 
  
 
    Libros de la Autora 
 
    Accede al enlace de los libros publicados en Amazon, escaneando el Código QR con tu móvil 
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    La Liga de Autores 
 
      
 
    En La Liga de Autores, creemos en la importancia de difundir y promover las obras literarias de nuestros miembros. Le ofrecemos la oportunidad de acompañarnos en presentaciones temáticas y específicas, donde su obra será el centro de atención, brindándole una plataforma para conectarse con su audiencia. 
 
    Además, a través de nuestras redes sociales, llevaremos su trabajo a un público más amplio, destacando sus logros y compartiendo su talento con entusiastas lectores. Organizaremos charlas temáticas donde expertos y colegas compartirán valiosos consejos para mejorar nuestra forma de contar historias y alcanzar nuestro público objetivo, descubriendo nuestro propio nicho literario. 
 
    En La Liga de Autores, la camaradería y el apoyo entre escritores son fundamentales para nutrir el crecimiento creativo. Esperamos contar con su presencia y talento para enriquecer aún más nuestra comunidad literaria. ¡Únase a nosotros y juntos alcancemos nuevas cimas en el mundo de las letras! 
 
    Escanea el código QR para saber más de nosotros. 
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